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BIBDIOG^APÍ A 
Quizás ni el misino Tolosa Hernández lo 

recuerdo, quizás iii i'l joven poeta murciano 
guarde de ello la más remota memoria; pero 
es lo cierto, que el año 93 recibí por conducto 
de mi amigo D. J u a n José Moya, un ejem­
plar, que conservo, del libro "Mis primeros 
versos,, con una. dedicatoria cariñosa d d 
autor, dedicatoria que agradecí en extreino. 
Quise entonces escribir, aun cuando no fne-
sen rnás que dos (•u.irtillas, respecto a,l yi( t 
y á su obra: que mi gusto, su mérito y el !• -
seo de que el público lorquino tuviera di él 
noticia, así me lo demM.ndaban COTÍ deuii 1 
apremiante; Lirgiis ausencias de Lorca, p;-i-
ocnpacipnes y quelí icerés y otra multitud de 
circdnstanciaá, impidiéronme cumplir aque­
lla obligación contraída conmigo mismo, v 
me obligaron, con harto pesar mío, á caer 
eu el grave pécadode descortesía, de dar la 

ciliada por respuesta al envío del libro. _y 
no d:iv Ins gracias á su autor jior la para mí 
lisonjera dedicatoria. Confiésome ahora de 
mi culpa, y confiésome en público, para que 
se,i mayor el sonrojo qne me ocasione, y ma­
yor la penitencia; j el señor Tolosa perdo­
nará mi falta, como yo humildemente le su­
plico. 

Por fortuna, aprovecho la ocasión de ha­
ber leído el libro "Nuevos versos,, publicado 
recientemente por el distinguido escritor, y 
acojióndome al "más vale tarde que nunca,,, 
tomo la pluma para decir lo qne me pare­
cieron hace tres años, y me pai'ecen. ahora, 
las poesías del joven literato. 

Ya voy. siendo casi viejo, y lo que ha 
constituido siempre, desde chiquillo, mi afán 
predominante, y á lo que he consagrado lo 
mejor de mi vida: la literatura, la belleza ex­
presada por medio de la palabra, sio;ne sien­
do mi plicer más grand(\ mi ocupación pre­
dilecta; pero así como me perezco por los 
hílenos escritos, sean prosa ó verso, asi tam-
hién he cobrado un odio profundo, inextin-
••:uible, á los malos poetas y á los prosistas 
'lueros, que abundan que es una bendición, 
V que llenan las columnas do los periódicos 
con pei-juicio evidente del público que los 
lee paoientísimo, y se atiíorra de sandia pa­
labrería que deprava el gusto ó desaficiona 
á las letras." 


